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Aproximación
a las relaciones entre
España y América Latina
tras la adhesión española
a la Comunidad Europea.
Las dificultades
de una mediación

Alfonso C. Nájera Ibáñez

1. Definición internacional,
realismoy el triángulo

descompensadoen la política
exteriorespañola

n el año1986 acontecieronhechostras-
cendentalesen la política exteriorespa-
ñola, fundamentalmenteen lo que

podríaconsiderarsecomo el pivote de la defini-
ción internacional de España:el ingresoen la
ComunidadEuropea(enero 1986) y el referén-
dumsobrela permanenciaen la OTAN, de resul-
tadofavorablea la posturadefendidapor el Go-
bierno(marzo ¡986). Estosdos acontecimientos,
con los quesedespidela primeralegislaturaso-
cialista y da comienzola segunda(junio 1986),
marcanla adscripciónplenade Españaa Euro-
pa,en suprocesode unidadpolítico-económica,
y al bloque occidental,enla vertientede seguri-
dad y defensa(confirmadocon la entradaen la
UEO en 1988).

El círculodefinitorio secompletacon otrasva-
riables, que podrían resumirseen: la definitiva
globalizacióndela presenciainternacionalde Es-
paña.tantodesdela perspectivamultilateral (or-
ganizacionesy conveniosinternacionales)como
bilateral (Israel y Albania); el inicio de un pro-
cesode reorganizaciónde la políticade coopera-
ción internacional y de ayuda al desarrollo; y
participaciónenmístonestnternacionalesdepaz
(Namibia).

Estapanorámica—que,entreotras cosas,en-
cierra el fin del tradicionalaislacionismoespa-
ñol, no siemprebuscado—es el resultadode un
procesode decantaciónde la política exteriores-
pañola,enel marcodela recuperacióny alianza-
míentode un protagonismo activo que ya ini-
ciarael Gobiernode UCD con Suárez.peroque
seoscureceríaposteriormentecon Calvo Sotelo.
En eseproceso,y entreotros aspectos(relevancia
de la figura del presidenteGonzálezen materia
internacional,adaptacióndel aparatoexterior a
unamultiplicadaactividaddiplomática,etc.),so-
bresalela paulatina pérdida de incidencia del
elementoideológico en beneficio del elemento
práctico,enlíneacon la sucesivatransformación
de las concepcionesdel partido socialistasobre
las principalescuestionesinternacionalesen re-
laciónconlas mantenidasen sustiemposdeopo-
sición.

Elementopráctico y definición internacional
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(enel sentidoque acabamosdeseñalar),queson
carasde la mismamoneda:el realismopolítico,
posturaqueimplica en la prácticala desmitifica-
ctón en algunospuntos,como por ejemploen la
política iberoamericana.Como comentabaun
editorialista,«en la prácticatotalidadde la polí-
tica exterior puededistinguirseclaramenteentre
el impulso inicial, realizadodesdelas posiciones
más pmpiamentedoctnnanasexpresadaspor el
PSOEen la oposición,y la política que el Go-
biernodesplegó,decantadahaciael atíantismoy
el alineamiento,bastanteincondicional,con Es-
tadosUnidos(...). El PSOEentróenel Gobierno
conun alto nivel deindefinición en política exte-
rior, que se llenabaconinerciasdel pasadoy con
nebulosasposibilidades,más retóricasque rea-
les, sobreel papelde unaEspañapuenteentreel
mundoárabey Occidentey entreLatinoamérica
y Europa,e inclusocomo cuñade posicionesfa-
vorablesa la pazy al desarmeentrelosdosblo-
ques,a pesarde sualineacióngeoestratégicacon
Occidentedesdeel tratadode las basesde 1953.
El dibujo quehaido trazandoel Gobiernosocia-
lista, lejos de ser original, como prometíanlos
programas,respondefielmentea las necesidades
de la realpolitik...» ~.

En el sentidodelo apuntado,la sustituciónde
FernandoMorán por FernándezOrdóñezen la
carterade Exteriores se había reveladocomo
inevitable en una línea de congruenciacon la
orientaciónde la política exteriorespañola,que,
por otra parte, revelabaexpresamentey sin ro-
deosla ubicaciónexactade los realesintereses
españoles,políticos,económicosy de seguridad.

La evidenciadelo anteriorha puestosimultá-
neamentedemanifiestoque,de los tresladosdel
triángulo, de las tres vertientes que podríamos
considerarsustancialesde la proyecciónde Es-
pañahaciael exterior,estoes, Europa-Occiden-
te Desarrollado,Mediterráneo-MundoArabe y
América Latina, la primerade ellas ha recibido
una atenciónprioritaria, concentrandoen si el
gruesode las energíasde la actividad exterior
Comoconsecuenciaseha ocasionadoun escora-
mientoacentuadodela políticaexteriorespañola
hacia tal vertiente, observándoseuna excesiva
descompensaciónen las otrasdos2 que teórica-
mente —tal como se aseguradesdelos medios
oficiales—seríantambiénprioritarias y, las tres,
complementariasentresí. En estasúltimas,la fal-
ta deun entramadosustancialdeinteresesenlas
relacionesproduceun vacíoparacuyollenadoes
fuerte la tentaciónde acudira la retórica.

II. El punto de partida
paraun papelde mediación.

La utilización
de la vía comunitaria

n el momentodel ingresoespañolen ¡a
ComunidadEuropea,¿quépaisajese
presentacon respectoaunamediación

españolaen el estrechamientode las relaciones
entrela ComunidadEuropeay AméricaLatina?
Básicamentees el siguiente:

— Españallegabael 1 de enerode 1986 con
unapolítica iberoamericanaque mostraba,junto
a no desdeñablespasosen lo político, deficien-
cias importantesen cuantoa un contenidoque
revelara especialvinculación a América Latina
másalláde loslazosculturales,y cuyaprotección
pudieraserdefendidaen las instanciascomuní-
tanas.

— La ComunidadEuropea,en el cursode las
negociacionesparala adhesiónespañola,no va-
rió el esquemade sus relacionescon América
Latina, respectode cuyos países—con ctrcuns-
tanciashistóricas,culturales,económicasy geo-
estratégicasespecíficasy diferenciadorasrespec-
to de los paísesACP— Españano podríaesgri-
mir un caudalde relacionescomoel deFranciay
Gran Bretañacon susantiguascolonias.

— Los pasosque —aunquetímidos— se ve-
nían dando en el acercamientoentreAmérica
Latina y la ComunidadEuropea—y queobvia-
mentetuvieron lugar sin la participaciónde Es-
paña— se han reforzadoen la presentedécada
principalmenteen el aspectopolítico, a raíz de
acontecimientostalescomo la amargaexperien-
cia de la crisis de Las Malvinas,el agravamiento
de la crisis centroamericana,el estallidodel pro-
blemade la deuday losprocesosdedemocratiza-
ción (sobretodoen Argentina,Brasil y Uruguay),
y quepor sí mismoscontienensuficientepoder
de atracciónpara la CE.

— España.cumpliendocon la normativaco-
munitaria,vieneobligadaa respetary aponeren
práctica el trato de favor de que disfrutan los
paísesACP y los de la cuenca Este y Sur del
Mediterráneoen los ámbitos comercialesy de
cooperación.Trato que no podrá ofrecer a los
paises latinoamericanos,que, teóricamenteal
menos,son punto de atracciónprioritaria para
Españaen susrelacionesexteriores.

Resaltemos,pues,queenunavertientedeprin-
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cipal significación para España,como es Amé-
rica Latina —y así se reconocereiteradamenteen
el discursooficial—, nuestropaísseencuentraen
la tesiturade tenerqueseguir,encuantoimplica
el acervocomunitailo. una política en cuyo tra-
zadono ha participado,porque en susorienta-
cionesbásicas,estoes.aquéllasquedefinena las
relacionescomo preferencialeso no preferencia-
les (de primero o de segundoorden),ya estaba
proyectada,y sustancialmenteno ha cambiado.
El corolario es que Espatatiene que practicar
unapolítica respectode los paísesen desarrollo
concebidaa partir de los interesesconcretosde
otrosmiembrosdela CE(Francia.GranBretaña,
Bélgicay Holanda)en sustradicionaleszonasde
influencia;trayectoria,por otra parte,muy arraI-
gaday dificilmente modificableenel cortoplazo.

Procurandoponeren prácticala teoría de la
complementariedadentrelas orientacioneseuro-
peay latinoamericanade nuestraproyecciónex-
terior, Españase ha comprometidoa abogaren
favor de América Latina ante la Comunidad
Europea,desarrollandoy dando contenido al
germeninicial depositadoen lasdos Declaracio-
nes anexasal Acta de adhesión.Pero,apartede
que,de momento,ese germentiene mucho de
declarativoy pocodesustancial,la situaciónreal
de queseparteen lasrelacionesdeEspañaconel
árealatinoamericanano es muy ventajosapara
las pretensionesmediadoras,principalmenteen
el campocomercial,fundamentalen las preocu-
pacionesy expectativaseconómicaslatinoameri-
canas.El propio presidenteFelipe Gonzálezsa-
lía al paso de alegres interpretacionescuando
manifestabaque «todo el problemade nuestra
integraciónen Europase reduceaun 5% de nues-
tras importacionesy aun 4% denuestrasexporta-
cionesconAmérica Latina. Y lo lamento. Prefe-
rida que el problemafuera mucho más real; es
decir, quetuviéramosun 20% de importacionesy
de exportacionesligados al destino del conti-
nentelatinoamericano.Ya sé queestono es una
reflexión política,peroesunareflexión quecon-
diciona la política y que condicionael análisis
político, si no queremosvivir demasiadoen la
superestructura»3. De ahí que el ingreso de
Españaen la Comunidad«no tiene posibilida-
des de sernegativo»,ya que«el techoo el suelo
del quepartimosesun suelotanpequeñoqueno
puedehaberperjuicio en nuestrasrelacionesde
intercambio»~.

Tendríamosque tomarestasúltimas palabras
con cierta cautela,porqueencuestionescomo la
que nos ocupa toda situaciónes susceptiblede

sufrir empeoramientos.Algel Viñas adviertecon-
Ira un optimismo fácil en el papel españolde
buenosoficios,puestoqueno escasearánlosobs-
táculos. Concretamente.«Españase encuentra
hoy enfrentadaa lo quecabriacaracterizarcomo
el “reto de Europa”. La economíay la sociedad
españolashan de digerir el duro trago de su
adaptaciónaun nivel decompetenciacomunita-
no mucho máselevado.Existe el riesgo,cierto, de
que la aventurade la incorporacióna la CEE
presionedemasiadosobreEspaña.Si ello ocu-
rnera,los lazoscon Latinoaméricase veríanso-
metidos a una prueba de resultadosimprevisi-
bIes» ~. Todopareceindicarqueno seha conju-
rado eseriesgo.

La ausenciaen la vertienteiberoamericanade
nuestrapolítica exterior de interesesde relevan-
cia —exceptuadoslos culturales—,las limitacio-
nes de la capacidadde Españade realizaruna
actividad autónomaen los principales proble-
mas de la región, cuyos entresijos—y solucio-
nes— escapana su control (Centroamérica,
deudaexternay crisis económica,etc.) y la pre-
senciaen aquel escenariode otros interesesde
pesoregionalesy extrarregionales—difícilmente
soslayablesdesdeposturasindividualistas—,son
factoresquehanincidido en la acción española
respectoa aquelContinenteen unadobledirec-
ción.

Primero,en la aplicación concretadel realis-
mo prácticodel que hablábamos,y al que hace
referenciaPiñol Rulí cuandodice,en el temaes-
pecílicodeAméricaCentral,que«especialmente
a partir de 1985, el Gobiernoespañolhaoptado
por realizarlo quedenonainaSmithunapolítica
exterior de adaptación,es decir limitarse a las
posibilidadesreales de un país,con lo que son
mucho más predecibles las actuacionessobre
Centroamérica»,líneaque«hasido ejecutadaen
el áreapor la actuacióndel Ministro de Asuntos
Exteriores actual, FernándezOrdóñez»6 No
obstante,no setrata de un fenómenoque apare-
ció de la noche a la mañana.Ya anteriormente
FemandoMorán se había dado cuenta del al-
cancede la presenciade Españaen América.y
así manifestabaque allí teníamos«más influen-
cia que medios»L Tampocoperdióde vista los
interesesde los EstadosUnidos en el área, de-
¡andoclaroqueEspañano seenfrentaríaconesa
potenciapor cuestioneslatinoamericanas8

Y, segundo,en la búsquedadeun mayormar-
gen de maniobras—salvandoasí, en parte,las
deficienciasy dificultadesde supropiaacción—
a travésdela vía comunitaria—untóndevolun-
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tades,optimización de esfuerzosy responsabili-
dadcompartidaentrelos miembrosde la CE—,
tantoen losaspectospolíticos—en el marcode la
CPE— como en los económicos(en el terreno
comercialla acciónse ve mediatizadapor la po-
lítica comunitaria).Clarasmuestrasdeello, certi-
ficando una destacableparticipaciónespañola,
sehanevidenciadoentemascomolos relaciona-
dos con Centroamérica(apoyo al proceso de
Contadoray despuésal de EsquipulasII, con los
compromisospolíticos,económicosy de coope-
raciónasumidosenel marcode las conferencias
de SanJosé),o con aspectosde cooperacióncon
la región(extensióndel ámbitode aplicacióndel
SPG,intentode inclusióndepaíseslatinoameri-
canosentrelos beneficiariosdel COMPEX. así
como de Lomé, sin olvidar la acción ejercida
para un reparto más equilibradode la partida
930 parala ayudafinancieray técnicaa los paí-
sesno asociados).

En definitiva, no se estánegandoaquí la labor
y el esfuerzo político-diplomático de España
para conseguirunas mejoresrelacionesentrela
Comunidady América Latina, sino que lo que
señalamoses la baseendeblesobrela queesala-
bor se sustenta para que tenga efectos de
profundidad.Y que, a la vista del bagajecon el
quesecuenta,la única forma efectivade ejercer
losbuenosoficios es arreglandola propiacasa,es
decir,poniendoen marchaun esquemapropio y
biendotadoderelaciónconAméricaLatina. Ello
no sólo parapropiciarel encuentroeuro-latinoa-
mericano,sinotambiénparareforzarel lado lati-
noamericanodel triángulo al quealudíamos,evi-
tandoademásque el bajo perfil de los intereses
realesde la que se parte (señaladapor Felipe
González)puedaincluso deteriorarseaún más.
Es evidenteque estáenjuego la credibilidadde
Españaenaquellaregión. Al respectoJ. A. Alon-
soyY Donoso,al tiempoquedescubrenla enfer-
medad apuntanel remedio, señalandoque la
pretensióndemediaciónespañola«resultacuan-
do menospoco realistay, ciertamente,un tanto
cínica. Poco realistaporque atribuye a España
una autonomíaextenory un pesopolítico que
difícilmente posee,y cínica porque adjudica a
Españarespectoa tercerosunafunción-estímulo
de las relacionescon Iberoaméricaque no es
capazde desplegarsiquieraconsigomisma’>. En
consecuencia,«si Españaquieredesarrollaren
Europaun papelactivo a favor de Iberoamérica,
debecomenzarpor cuidarsuspropiasrelaciones
con esta región americanay dejar enunciados

teóricosy misionesheroicasqueni puedeejercer,
ni nadie creeque las vayaa elercer»~.

ComoVeíamos,el aspectocomercialde las re-
lacionesno da muchopie parael optimismo. La
tendenciaesde paulatinodeterioro,y hay riesgo
de queseproduzcaunasituacióncuandomenos
sorprendenteal conmemorarel Quinto Centena-
no con uno de los niveles másbajosen la histo-
na delos intercambioscomercialesentreEspaña
y América Latina.

Las ventasde nuestropaísa la regiónlatinoa-
mericanadescendieronde un 6,7% del total en
1983 a un 3,7en 1988; retrocesoquees paraleloal
de nuestrascomprasde productosen el área,
puespasaronde un 113%del total a un 5,2 % en
el mismoperiodo lO~

Porotro lado,y desdeotra perspectiva,la cuota
departicipaciónespañolaenel comerciolatinoa-
mericanodescendió,en las exportaciones,de un
3% en 1980 a un 2,3%en 1986, y en las importa-
cionesde un 2% a un 1,5% en el mismo periodo;
datosqueconfirmanel aludidodeterioro “.

Estos datos contrastancon el —en grandes
líneas—buenritmo de contactosy derelaciones
en generalenel ámbitopolítico.Ello esapuntado
por Van Klaveren cuando escribe que «aún
cuandolos contactospolíticos entre Españay
Latinoaméricafueronintensos,no sepuededecir
lo mismo de las relacioneseconómicas.Así, se
mantuvo la tendenciaa la baja en el comercio
recíproco,tendenciaquegravitamásen la econo-
mía españolaqueen la de otros socioseuropeos
de AméricaLatina, debidoa la mayor importan-
cta relativa que asumeeseflujo en el comercio
exterior español»í2~ Las inversiones directas
—otro factor económicoimportanteen las rela-
ciones—no ofrecenmejorespanorámicasen su
evolución i3

III. La cooperación,
un reto clave

en las relacionesentre
Españay AméricaLatina
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unquetodaviacon bastanteslimitacio-
nes,mejoresperspectivasofreceel ám-
bito de la cooperacióninternacionaly

de la ayudaoficial al desarrollo(AOD). Perspec-
tivasquedeberánconfirmarsecuantoantes,tan-
to desdeel punto de vistade organizacióncomo
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de los recursosy dotacionespresupuestarias,te-
niendoen cuentaque cualquierintentode asen-
tary dar vida a un esquemapropio de relación
con América Latina ha de hacerseen clave de
cooperacióny de ayuda.De momento,y aunque
la promesade una Ley de CooperaciónInterna-
cional no se ha cumplido aún, las esperanzas
estánsembradasa partir de la reestructuracióny
reorganizaciónde los mecanismos,Instanciase
instrumentosde la cooperación,entre los que
cabedestacar:el Plan de CooperaciónIntegral
con Centroamérica(1984), la Secretaríade Es-
tado de CooperaciónInternacionaly para Ibe-
roamérica—SECIPI—(1985),la Comisiónínter-
mínísterialdeCooperaciónInternacional(1986),
el Plan Anual de Cooperación Internacional
—PACí— (1986). la CompañíaEspañolade Fi-
nanciaciónal Desarrollo—COFIDES— (1988).
Y la Agencia Españolade CooperaciónInterna-
ctonal —AECI— (1988).

Esasesperanzas,sin embargo,vienenmatiza-
das por los todavía escasosrecursosque seem-
pleanen estecampo,no habiéndoselogradouna
progresiónsostenidaen las asignaciones,ni una
relación AOD/PNB cercanaa la media de los
paísesdel CAD (0,35% en 1987). El objetivoma-
nifestadopor el Gobiernodealcanzarel 0,30%en
1990 se revela prácticamenteimposible,y así lo
ve la mismaOCDE 14 Los siguientesdatosnos
puedendaruna idea al respecto.

AOD ESPAÑOLA Y RELACTON AOD/PNB
(Nlillones de dólares)

1981 1982 1983 1984 1985 1986 1987

Bilateral 205,7 ¡64,3 66.6 119,8 128,6 58,6 97,7
Multilater 31,6 68,8 13.9 34.1 40.5 i44,6 123,6
TotalAOD 231.3 233,1 70,5 143,9 169,1 203.2 221,3
AOD/PNB (%) - 0.13 0.13 0,04 0.09 0,10 0,09 0.08

(Elaboración a partir de datos tomados de Alonso. J. A.. y
Donoso, y.: «Perspectivas...”, op. cii., p. 183: asícomo de la
Dirección GeneraldeRelacionesEconómicasInternaciona-
les, del MY deAAEEJ.

Tradicionalmenteha sido América Latina la
regiónhacia dondeprioritariamenteseha orien-
tado la AOD española.Pero ya las previsiones
contenidasen el PACí para 1988 indicabanque
Africa, con un 34,22% de la AOD, se poníapor
delantedel continentelatinoamericano,con un
29,43%. El PACí para 1989 mantienela misma
tendencia.

Convienetenerpresenteque Españaparticipa
enla financiacióndel VI FondoEuropeodeDes-

arrollo (FED), enbeneficio de los paísesACP, y
enel períodode 1986a 1990,con unaaportación
de 499,8millonesde ECUs—alrededorde70.000
millonesde pesetas—,lo querepresentael 6,66%
del FED, mecanismodel queestánausenteslos
paíseslatinoamericanos“.

Perono sólo escuestiónderecursosen un sen-
tido cuantitativo. También es imprescindible
atendera la calidad y efectividad de la ayuda,
considerandolos camposen los queEspañatie-
ne posibilidadesde haceraportacionesde espe-
cial interésparaAmérica Latina, como la trans-
ferenciade tecnologíamedia y la asistenciatéc-
nica en diversosámbitos.Por supuesto,sin me-
nospreciarla ventajadecompartirvalorescultu-
Talescomunesy unamismalengua,quefacilitan
un contactodirecto y una comprensiónmutua
sin necesidadde intermediario-traductor.Desde
estepuntode vista AméricaLatina ofrecea Es-
paña másprobabilidadesde éxito en su acción
de cooperación.

Deben, asimismo, ensayarsenuevas vías de
cooperación,y en estesentidopareceque se ha
abiertoun camino que mereceserconsiderado.
Nos referimosal TratadoGeneralde Coopera-
ción y Amistad entreel Reino de Españay la
RepúblicaArgentina, firmado por el presidente
Gonzálezcon Raul Alfonsín el 3 de junio de
1988,y quesuponeinversionesespañolasporva-
br de 3.000millonesde dólares.Tratadoquepre-
visiblementeserá seguidode otro firmado con
México, y cuyosprolegómenosfueronacordados
por el presidenteSalinasen Madrid el pasado
julio. A ello debeañadirseotrasaccionessignifi-
cativas,comola suscripción,en octubrede 1988.
de la concesiónal Banco Interamericanode De-
sarrollo (BID) de un crédito extraordinariopor
500 millonesdedólares,y dirigido principalmen-
te a proyectosdeeducacióny sanidad;o también
como la condonaciónde partede la deudaque
mantienenNicaraguay México con España.

En fin, esobvio que Españaha de respetarel
acervo comunitario,pero también lo es que en
las relacionesexteriores«estemarcoes lo sufi-
cientementeporosocomo para permitir a cada
Estado miembro desarrollariniciativas particu-
lares»16

Si escierto queEspañaesmiembro —con to-
doslosderechosy obligaciones—de la Comuni-
dad Europea,a la que la ligan vitales intereses
económicos,políticos,culturalesy de seguridad.
no lo es menos que Españaestá vinculada a
América Latina por la vivencia compartidade

ay
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arraigadosy profundosvaloresculturalesen un
sentidoamplio; aspectoéste,el cultural, que no
debe despreciarsesino, por el contrario poten-
cíarse,como vehículo de afianzamientode las
relacionesenotros ámbitos,sobretodoenel eco-
nómico y en el de la cooperacióny ayudaal de-
sarrollo. Quizás de este modo nuestrapolítica
iberoamericanapuedadeunavezportodasdejar
de ser «Más principista quesustancial»17.

La intención declaradadel Gobierno—reali-
zadoslos pasosprincipalesen el asentamientoy
afianzamientode la presenciay protagonismo
españolen el mundooccidentaldesarrollado—
es la de equilibrarel triángulo citado,sobretodo
por lo que atañea la vertientelatinoamericana,
quesegúnel ministro deAsuntosExteriores.Fer-
nández-Ordóñez,tendría prioridad absoluta.Al
respectomanifestabael ministro: «Hay queha-
cer algoque demuestreal mundoqueexisteuna
comunidadde nacionesiberoamericanas.Debe-
mos aprovecharel trampolíndela Expo 92 y del
quinto centenariopara haceralgo más que una
granexposición»15, La fechaestácercay el reto
no espequeño;aunqueno es 1992el queimporta
únicamente,sino 1993 y los añossiguientes.

El reto no es pequeño,sobretodocuandose
handetenerpresenteslastrasformacionesquese
anuncian,y queya vantomandocuerpo,tanto en
el interior de la ComunidadEuropea—el Mer-
cadoUnico y el procesodeunificaciónpolítica—
como en el sistemainternacional—cambiospo-
líticos en la URSS,Poloniay Hungría;nuevadi-
námicaen las relacionesEste-Oeste;pérdidade
protagonismo«exclusivo»de lasdos grandespo-
tenciasen beneficiode actorescomo la CE y Ja-
pón—.En estecontextomundial,queestáfavore-
ciendola resolucióndeconflictos regionales,así
comounarevalorizacióndel papelde las organi-
zaciones multilaterales, problemas globales
como la deuda—y la situaciónde la economía
internacional en general—,la drogay el medio
ambientese hansituadoen los primeroslugares
de la atenciónmundial. Es previsible, además,
quela disminuciónde la tensiónEste-Oesteabra
espaciosparaqueemerjanaun plano deprimera
magnitudlas relacionesNorte-Sur.

En esta tesitura,la mediaciónespañolapara
un acercamientoCE-AméricaLatina puedeverse
enfrentadaa factoresde signo contrario.Por un
lado, si admitimos —como mantienenmuchos
analistasque la relajaciónde la bipolarizacióny
la disminuciónde la capacidadde las dos gran-
despotenciasparael control y manejodei orde-
namientoglobla posibilita un mayorprotagonís-

mo de las potenciasmedias19, podrían darse
condicionesfavorablesparafortalecerla presen-
cia de EspañaenAmérica Latina, y másamplia-
menteparatrabajarenpro deun mayorentendi-
miento «entreel centroy la periferia»,aprove-
chando la posición internacional de nuestro
país ~ Pero,por otra parte,Españaes miembro
de la ComunidadEuropea,y ésta—al menosen
el cortoy medioplazo— tendráquededicarsus
esfuerzosa situacionescomo su propio proceso
interno,la defensade un puestoprivilegiadoen-
tre los principalesactores internacionales,los
cambiosenla Europadel Estey las solicitudesde
integraciónya anunciadas(Austria y Turquía)y
otrasquese avecinan,que,en principio, no pare-
cen dejar márgenesfavorablespara un mayor
acercamientocomunitarioa AméricaLatina 21

De la interpretaciónde estos acontecimientos
—sinolvidar, ni mucho menos,las propiastrans-
formacionesde América Latina desdeel punto
devista regionaly desdela perspectivade su si-
tuaciónen la dinámicade los cambiosmundia-
les— dependeráenbuenamedidael éxito de los
caminosque seemprendan.
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FALLO DE LOS PREMIOS
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3. «LOS CONFLICTOS DE LEYES EN MATERIA DE SEGURIDAD SOCIAL»,
de doña Isabel García Rodríguez.

4. «PARA EL ESTUDIO DEL MERCADO DE TRABAJO. INTEGRACION LABORAL EN ESPAÑA
(EPA, 1966-1986-CVT, 1985)»,
de don Luis J. Garrido de Medina.

5. «LA ORGANIZACION TERRITORIAL DEL CONSENSO LABORAL. EL CASO DE LA CUENCA
ANTRACITERA LEONESA»,
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